


Del charco al barco.
Carmesina.



Érase una vez una niña que se llamaba Carmesina y lleva un 
parche en el ojo. No tenía amigos porque había cambiado de 
ciudad. Decidió hacer un barco para buscar amigos.
Entonces subió al desván, cogió unos pocos cojines y los decoró 
con pinturas y pegatinas. Después fue a coger la caja de la cesta 
de Navidad que le regalaron a su padre y en ella pintó cañones, 
velas, ventanas y un timón.



El lunes se puso su mejor parche y salió en su barco 
a surcar los mares. De repente la corriente le trajo un 
Tapaojo rojo. 
Carmesina, lo miró y se preguntó si el Tapaojo sería un 
buen amigo, así que le dijo:
 - Si quieres jugar conmigo, sube a mi barco. Si no 
quieres baja al charco.
Y el tapaojo rojo se colocó en el ojo de Carmesina, que 
comprobó que con él no podía jugar.



Entonces el viento le trajo un tul azul, Carmesina le dijo,: 
 - Si quieres jugar conmigo, sube a mi barco. 
Si no quieres baja al charco.
Carmesina siguió su viaje con el Tapaojo rojo en el ojo, y 
el tul azul que se enrolló en el cuello. Pero con ellos no 
podía jugar. 





Siguió su camino y una ola le trajo un anillo 
amarillo. Carmesina, muy contenta, le pidió:  
-  si quieres jugar conmigo sube a mi barco, si 
no quieres baja al charco.
Carmesina siguió su viaje con el Tapaojo rojo 
en el ojo, el tul azul en el cuello y el anillo 
amarillo en el dedo. 
Pero con ellos no podía jugar.



Un salmón le dejó en el barco un jarrón 
marrón. Carmesina le dijo al jarrón:
 • Si quieres jugar conmigo, sube 
a mi barco. Si no quieres baja al charco.
Carmesina siguió su viaje con el Tapaojo rojo 
en el ojo, el anillo amarillo en el dedo, el tul 
azul en el cuello y el jarrón marrón al lado del 
timón. Pero con ellos no podía jugar. 



Un pájaro, le dejó en el barco flores de 
todos los colores, Carmesina, encantada, 
les dijo a las flores:
 • Si queréis jugar conmigo, 
subid a a mi barco, si no queréis bajad al 
charco.



Carmesina siguió su viaje con el Tapaojo rojo en 
el ojo, el tul azul en el cuello, el anillo amarillo en 
el dedo, el jarrón marrón al lado del timón y las 
flores de colores en el jarrón. Pero no podía jugar. 



El domingo por fin, a lo lejos en la playa, 
un niño encontró. Carmesina desde el 
barco le gritó:
 •  Si quieres jugar conmigo 
sube a mi barco, si no quieres baja al 
charco.



Carmesina siguió su viaje con el Tapaojo 
rojo en el ojo, el tul azul en el cuello, el anillo 
amarillo en el dedo, el jarrón marrón al lado 
del timón, las flores de colores en el jarrón y 
el niño de la playina amigo de Carmesina. Y 
con él ya podía jugar.



Los niños de ARANSBUR os decimos que nos 
ha gustado mucho hacer el libro y esperamos 
que este Libro refleje que todas las personas, 
aunque tengan discapacidad, pueden tener 
amigos. 
Realizado por Lucas, María, Guillermo, 
Samuel, Darío, Mario V, Álvaro, Rubén, Saúl, 
Carolina y Enac.








